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"Es necesario. señor Ministro, conocer la 
idiosincracia de la gente santiagueña, especial­
mente de esa que vive internada en los montes, 
para comprender cuán hondo es el significado 
de esafi'as e, 'la política', en la cual condensa 
todas sus penas, los sinsabores y las iniusticias 
de que es víctima " 
AA1,1 1.10 01Ams C11srno Al. M 1N1sn10 D1,1'1,-ru1s. Sl:'l'­
nt,'MIIJII:' /JI:' I 943. 

La década de 1940 vio emerger y desarrollarse en Argentina el movimiento político 
peronista, que - convertido en partido- marca su historia hasta hoy. Como en muchos otros 

El presente trabajo constituye el ade lanto de un aspecto en un proyecto de investigac ión, actualmen­
te en desarrollo. titulado ··Cultura política en Santiago del Estero: discursos y prácticas .. , financi ado 
por la UCSE y del que participan el Dr. Alejandro Auat y la Lic. Gloria Miguel , a quienes agradecemos 
las di scusiones en torno a este tex to y los aportes que nos hicieron al mismo. 
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temas de la hi storia argentina, se ha producido una impo11ante bibliografía al respecto - de 
des igual calidad, frecuentemente marcada por mitos y posturas partidarias- pero se conoce 
muy poco sobre las particu laridades del fenómeno en el interior del país. Trabajos de la 
presente década (Macor y Catch 2003) han abordado la discusión que se viene intensifican­
do en los últimos años por parte de grupos de hi stori adores de las universidades del 
interior. Intentamos apo11ar a este debate desde la exploración de los primeros años del 
peronismo en el territorio que articula la ciudad más antigua de la Argentina, extremo sud­
este del NOA (Nor-Oeste Argentino) y primera capital del Tucumán, coincidente desde 
mediados de l siglo XX con toda la región en su persistente ide ntidad política, 
mayoritariamente pe ron ista. 

Ya desde la aparición de las primeras leyes laborales con el radicalismo y desde los 
primeros proyectos industrialistas de mediados de la década del 30, en pugna, a nivel nacio­
nal, con el liberalismo de la Sociedad Rural Argentina - cuyos intereses estaban centrados, 
fundamentalmente, en la pampa húmeda- y los grupos económicos y sociales tradicionales, 
una de las cosas que estaba en juego en todo el país era la manera de concebir el rol del 
Estado y la posibilidad de constituir un campo burocrático estatal que pennitiera poner 
límites a los intereses particulares de grupos económicos internacionales y locales, consoli­
dando en ese proceso a la vez, un campo político relativamente autónomo, regido por reglas 
propias y por un capital de reconocimiento soc ial y de relaciones, especificable como capital 
político2. El proceso de inclusión y complejización de la sociedad nacional y local a partir de 
comienzos del siglo XX, corresponde con estas tendencias (Martínez, Taboada, Auat 2002). 
El doble juego del primer peronismo, que intentaba fortalecer una estructura estata l que 
controlara la economía y a la vez cooptar-seducir a l movimiento obrero para apoyarse en é l, 
tiene una compleja expresión local en los conflictos con los obrajeros por la aplicación de 
leyes laborales y en la también conflictiva constitución del Partido Laborista3

• En ambos 
temas se vinculan intereses de los grupos económicos dominantes en la provincia, espec ial­
mente los relacionados con los obrajes y con el comercio local, a intereses políticos de viejos 
caudillos, que serán finalmente favorecidos por la necesidad del oficialismo nacional de 
ganar las e lecciones de 1946, priorizando las estrategias electorales por sobre los principios 
proclamados por la revolución de junio de 1943 . Así, el primer peronismo santiagueño estará 
constituido por desgajamientos del Partido Radical (en su versión no-irigoyenista, es decir, 
la más conservadora), y por algunos grupos católicos y nacionalistas que reivindican el 
federalismo y a la vez temen una revolución social de carácter a-religioso, pero que serán 
desplazados progresivamente a favor de viejos caudillos de cuño conservador inmediata­
mente ligados a grandes intereses económicos. El primer gobernador peronista será un 

2 Apoyamos este trabajo en la teoría sociológica de Piene Bourdieu (especialmente Bourdieu 1992. 
1994. 2002), en la lectura que Ricardo Sidicaro hace del peronismo fundándose en buena medida en el 
mismo marco teórico (Sidicaro 2002) y en nuestros propios trabajos sobre los procesos del campo del 
poder en Santiago del Estero en esta misma perspectiva (Martínez. Taboada, Auat 2002 y Martínez 
2003). 

3 En las primeras elecciones que gana Juan Domingo Perón en 1946. la estructura partidari a que;: lo 
sostiene es el Partido Labori sta creado para la ocasión. partido que poco después sería disuelto por el 
mismo Perón. 
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candidato de conveniencia, militar del GOU4 (Rouquié 1978), ausente de la provincia desde la 
infancia, impuesto desde Buenos Aires para zanj ar las rencillas interminables, dar espac io a 
un "hombre de junio" y asegurar a la vez la participación de los viejos caudillos locales 
proveedores de votos. En este artículo nos ocuparemos de un episodio que nos parece 
paradigmático a la hora de comprender estas luchas entre el incipiente campo burocrático y el 
poder económico, que terminarán consolidando una división del trabajo de dominación que se 
con-esponde con prácticas políticas prebendarías y clientelares, en las que el Estado como 
campo burocrático, desaparece en tanto campo - es decir, como espacio de luchas con autono­
mía relativa- , mientras curiosamente es sobred imes ionado, pero como espacio monopolizado 
de política pa11idari a y de obtención de negocios rentables para los grupos económicos. 

Campo económico y campo burocrático 

Consideramos el campo económico como una dimensión del espac io soc ial en que las 
fuerzas en pugna se insti tuyen, a partir de la acumulación y manipulac ión de capital econó­
mico. Este espacio ti ene sus propios actores y sus propias reglas relativamente autónomas, 
pero no funciona jamás en el vacío. Es más, si es característico del capitalismo - como ya lo 
viera claramente Weber- el proceso de autonomización relativa de esta dimensión del espa­
cio social ( encarnado en la máxima "negoc ios son negocios"), el desgajamiento respecto de 
las lógicas sociales y culturales es siempre relativo, y su acentuación exclusiva se encamina­
ría hac ia la pérdida de cohesión y la autodestrucción de la soc iedad (Bourdieu 2000). Nos 
interesa en este primer momento identificar actores y lógicas económicas en la época, tratan­
do de poner las bases para establecer los juegos de fuerzas entre el campo económico, el 
Estado - como espac io relativamente autónomo en que el cuerpo burocrático opera ideal­
mente', en nombre del interés genera l- y el campo político como otra dimensión del espacio 
soc ial que tiende a constituirse en relativamente autónomo a pa11ir de la lucha de sus agentes 
por alcanzar predominio como operadores de un proyecto social y económico. El ju ego entre 
autonomía re lativa y dependencia mutua entre campo político y económico, nos dará, o no 
las condiciones de posi bilidad de una sociedad democrática al modo como el di scurso social 
de la democracia liberal Argentina intentó fundar la nación: un Estado, un mercado, un juego 
de pa11idos que representarían intereses y propondrían proyectos de país. Sobre las hipóte­
sis implícitas en este modelo de análisis veremos recortarse las particularidades de una 
sociedad como la santiagueña, que precisamente desmiente reiteradamente en muchas de 
sus prácticas el proyecto proclamado. 

Al preocuparnos por ponderar la autonomía relativa del campo burocrático respecto 
del político y del económico, estamos sosteniendo como hipótesis que de este punto depen­
día " la existencia de un margen para la aparición de los intereses comunes de la sociedad" . 
Esta hipótesis heurística supone como horizonte los procesos de construcción del Estado 
descritos por Elias para el caso francés (Elias 1975) y la teoría bourdiana del habitus: el 
'' interés en el desinterés" es posible como especificación de la libido social en ciertos cam-

1 

4 Grupo de Olic ia les Unidos. que impulsó la revolución militar de junio de 1943. 
5 Es decir. en términos de tipos idcaks weberianos (Weber 1973. Passeron 1996). 
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